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Dedicado a mi Mamá

Te amo.
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PRELUDIO
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Una pequeña esfera flota en el espacio alrededor de un desprevenido planeta azul.

Evaluación completa. Planeta y sus ocupantes designaron a los próximos participantes e inclusión en Mundo Guerra. Comienza la integración: se lanzan las torres de transformación y transporte.
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Un SUV destartalado deambulaba por un camino cubierto de tierra al comienzo del anochecer que caía sobre el siempre verde estado de Washington. Dos hombres de poco más de veinte años viajaron de regreso a casa cerca de la pequeña parada turística de Diablo, donde la gente de la ciudad se filtra para comprar bocadillos caros antes de ir de excursión a Diablo Lake, a dos horas de Seattle; Diablo, juego de palabras ominoso pero preciso considerando lo que sucedería a continuación. La imagen se congela en el tiempo para un evento de narración.

Déjame contarte sobre el fin del mundo, o al menos algunos antecedentes para establecer la caída, particularmente nuestra historia, la de mi hermano y la mía, aunque hay que decir que no somos hermanos de sangre sino como nuestros padres antes que nosotros, más cerca que si lo estuviéramos. Preparemos la historia si quieres.

Mi nombre es Dominique Daniels, aunque en la arena DCB (Deportes de Combate Blindados) me llaman La Mangosta, aunque hablaremos de eso en un momento. Junto a mí en la camioneta está mi hermano mencionado anteriormente, Mason Drake, llamado El Cuervo en la DCB. Sin embargo, esta historia comienza un par de décadas antes y realmente debería saberse antes de continuar con todo, ya sabes, el fin del mundo.

Comienza con nuestros Padres. Sus vidas tenían muchos paralelos, incluso antes de conocerse, lo que puede indicar por qué se conectaron tan bien cuando finalmente lo hicieron, ambos, hijos únicos, que eran solitarios por naturaleza.

Se unieron a la Armada de los EE.UU recién egresados de la escuela secundaria, ambos hicieron tres giras antes de retirarse del servicio y en ese momento eran hermanos, no de sangre, sino de espíritu. Aunque creo que estamos saltando espacios, llegando al hueso sin la carne. En realidad, no se vieron el uno al otro hasta el comienzo de su segunda gira, cuando ambos fueron invitados a los ilustres Rangers, una de las unidades de fuerzas especiales más reconocidas y destacadas del mundo.

Desde el momento en que se conocieron durante el entrenamiento, se llevaron bien y eso solo se hizo más y más profundo a medida que avanzaban, teniendo los seis del otro en cada paso del camino. Ambos conocieron a sus futuras esposas en una cita doble a ciegas y ambos se casaron juntos, una boda doble. Se convirtieron en padres con seis meses de diferencia, siendo yo el primogénito, seguido por Mason seis meses después. Cuando teníamos solo unos pocos años, decidieron que la familia era más importante que la vida militar y ambos rechazaron una cuarta gira.

Fue entonces cuando golpeó la tragedia; solo dos semanas después de la jubilación, mis padres decidieron ir a celebrar su nueva vida y planes, me dejaron con los padres de Mason y se fueron de fiesta. Ambos fueron asesinados en el camino a recogerme por un conductor ebrio que había estado celebrando demasiado. Yo tenía cuatro años en ese momento. Hasta el día de hoy todavía tengo problemas para recordarlos más allá de los caprichos y los flash backs desenfocados de un momento u ojos, palabras suaves. Inmediatamente fui adoptado por los padres de Mason, Jason y Marcy Drake, quienes luego se convirtieron en mis padres o al menos en los únicos que realmente he conocido y crecí llamándolos mamá, papá y a Mason, mi hermano.

Uno pensaría que después de todo ese dolor intenso que había traumatizado en mi camino en ese momento, el resto sería vivir felices para siempre de repente y momentos en abundancia, y una sensación general de alegría filtrada a través del destino, pero en la vida, he aprendido el camino difícil, rara vez es suave.

Sin embargo, si era honesto, hubo muchos momentos hermosos, recuerdos, el mejor fue que Mason y yo éramos tan cercanos como lo fueron nuestros padres. Habíamos heredado sus personalidades solitarias aunque, a diferencia de ellos, encontramos espíritus afines entre nosotros desde el principio.

A los dos nos encantaban las mismas cosas, los videojuegos, los juegos de rol, los MMOS y, desde muy pequeños, Pops nos metió en la suya y, según él, la mayor pasión de mi verdadero padre, que era coleccionar y usar armas de la vieja escuela, desde mazas con reborde hasta espadas anchas, lanzas, la lista sigue y sigue.

El granero del rancho que Pops compró y al que nos mudó en el estado de Washington se convirtió en un área de entrenamiento y exhibición de armas. Hasta el día de su muerte, buscó y recolectó todo tipo de armas de la Edad Media que pudo encontrar o pagó para que las hicieran a mano para él. Desde el día en que pudimos caminar y hablar, él las puso en nuestras manos y nos entrenó en su uso, aunque, por supuesto, Mason y yo teníamos nuestras preferencias y no se parecían en nada.

Mirando hacia atrás ahora, uno pensaría que fue profético, pero en realidad era algo en lo que él y mi padre tenían un interés compartido y era su forma de honrar la memoria de mi Padre. Probablemente pienses que pasé por alto el comentario sobre “hasta el día de su muerte”, lo pasé por alto con poca reverencia, pero lo más probable es que todavía me duela pensarlo, incluso una década después.

Cuando cumplí doce años y Mason tenía once, Pops murió de cáncer. El último año previo fue una espiral descendente de su salud y quimioterapia. Fue un año duro para todos nosotros seguido de uno más difícil después de su fallecimiento. Mamá hizo lo mejor que pudo, a pesar de que cualquiera con ojos podía ver el espíritu demacrado y magullado en su carne, aún así ella era un pilar de piedra y fuerza, que era el status quo para ella, tan duro como los hechizos duros en sí mismos, aunque a nuestra edad no la apreciábamos, solo la dábamos por sentado. Lo lamentaríamos muy pronto, pero estamos hablando del pasado, no de lo que está por venir. Llegaremos a esa danza del cisne, canto, algunos últimos dos pasos antes de que muera la última cadencia de la música.

Entonces, volviendo a mamá nuevamente, se negó a dejarnos enfurruñarnos, dejarnos marchitar, así que fue cuando mencionó JRAV (Juego de Roles de Acción en Vivo), y salté sobre eso, arrastrando al resto de nosotros. Era una vía con la que permitirnos lidiar con nuestro dolor, y lo creas o no, funcionó.

Caímos con fuerza en él, hasta el fondo, fuera de la puerta, apareciendo como adolescentes principiantes con nuestra armadura personalizada, cortesía de Pops, y nuestras armas de entrenamiento en cada evento que organizaba Seattle, que era mucho ya que JRAV se había convertido en un importante pasatiempo para muchos. Mamá nos llevó a cada uno de ellos, vistiéndose como una matrona de la armonía de la Edad Media, con bocadillos para nosotros y todos los demás niños con los que se encontraba. Creo que la ayudó a sanar tanto como a nosotros.

No había mencionado la educación. Ese era el dominio de mamá. Fuimos educados en casa y ella nos hizo leer todos los libros del universo, desde clásicos como Miller y Hemingway hasta Yeats y Poe, y la lista continúa. Ella nos enseñó matemáticas básicas y los fundamentos de la ciencia, pero su enfoque con nosotros era la historia, la literatura y la cultura pop. Le encantaba el cine y la televisión.  Pasaron los días y crecimos y JRAV mantuvo nuestra atención durante un par de años antes de que nos inquietaramos y quisiéramos algo más, algo más pesado, algo en lo que enfocar nuestra creciente intensidad.

Habíamos desarrollado una reputación incluso entre los nerds y los soñadores como demasiado dentro del juego de roles, lo que significa que lastimamos a algunos niños en nuestras peleas simuladas. Es hora de seguir adelante y JRAV terminó siendo la puerta de entrada y el camino para que esos sueños se concretaran, nos presentó a sí, lo adivinaste, DCB, La Mangosta y El Cuervo.

DCB había comenzado a captar menos de una década antes, comparable a cuando comenzó el UFC, eventos de bajo nivel que lucharon por ser televisados ​​en pequeños canales de cable independientes pero, como lo hizo el UFC antes, explotó rápidamente. La gente realmente disfrutó viendo a la gente golpearse entre sí con espadas y martillos. Se convirtió en una industria.

Había crecido tanto que comenzaron una división junior y una liga profesional femenina, aunque eso acababa de comenzar cuando Mason y yo volamos a la división junior, y no estoy bromeando cuando digo que volamos a ella.    

Ganamos los campeonatos juveniles el primer año que estuvimos en él, que cubría las edades de 14 a 18, y mamá estaba allí para animarnos en cada paso del camino.

Años antes, había vendido gran parte de la tierra que Pops había comprado a un comité conservacionista del gobierno que quería mantener todo natural o al menos hasta que algún político diferente considerara lo contrario. Habían pagado muy por encima del valor de mercado, lo suficiente para que ella pudiera cubrir nuestros gastos de vida y llevarnos a diferentes competencias en todo el país, aunque en clase turista, nada lujoso.  La bolsa que podías ganar en juniors era muy pequeña, unos pocos cientos de dólares, ni siquiera alcanzaba para cubrir el costo de la comida, los hoteles y los vuelos, pero mamá no dijo una palabra y siguió inspirándonos y motivándonos como solo ella podía, arreglando nuestra armadura y reemplazando las armas cuando las superamos o las rompimos.

Y ganar y ganar fue lo que hicimos, por lo que nuestro viaje fue constante, y nuestra creciente notoriedad, más aún. Imagínese dos jóvenes de 14 años eliminando múltiples grupos de 17 y 18 años una y otra vez.

Debo mencionar que tenían diferentes modos de competencias, combate individual, combate grupal que constaba de siete personas a cada lado y luego dúos. Estoy bastante seguro de que puedes adivinar los únicos en los que pensamos competir, dúos.

Mason y yo luchamos espalda con espalda o no luchamos en absoluto, como nuestros padres antes que nosotros. De hecho, fue en nuestro segundo año compitiendo, ambos ahora a la edad de quince años, ganamos nuestro segundo campeonato consecutivo y asumimos nuestros apodos, La Mangosta y El Cuervo.

Uno podría preguntarse cómo fue que nos llamaron así, bueno, tenía que ver con nuestros estilos de lucha y un chico de dieciocho años llamado Felix que nos los dio después de que lo vencimos a él y a su compañero Jake en la final. Además, DCB presionó para que todos sus competidores propongan nombres, o lo harían, siguiendo la estrategia de marketing de UFC antes que ellos.

¿Cómo describo nuestros estilos de lucha? Hmm... Hubo una cantidad infinita de diferentes estilos en las competencias, aunque la mayoría tendía a alguna versión de armadura pesada, placas y demás, o alguna cota de malla gruesa o cota de malla.

Había una gran cantidad de reglas y normas de seguridad en el deporte, pero había mucho espacio para moverse en cuanto a estilos. Todas las áreas vitales debían estar cubiertas con algún tipo de armadura. El casco completo era obligatorio. Aun así, podías encontrar un arcoíris de armas empuñadas, muchas espadas y escudos o lanzas y escudos, algunas armas de dos manos, armas de asta, la lista era larga.

No podías usar arcos de ningún tipo, demasiado difíciles para evitar que alguien saliera lastimado, pero sí permitían arrojar armas, aunque muy pocos eligieron hacerlo, excepto nosotros.

Mi hermano y yo habíamos decidido ir en una dirección diferente a la de la palabra salto, no hay sorpresa, siempre habíamos preferido a nuestro propio baterista de jazz. Velocidad, ferocidad y destreza fueron nuestro fandango, nuestra Danza de Dragones, amábamos Juego de Tronos.

Un par de años después de que Pops nos entrenara, gravitamos hacia lo que se ajustaba a nuestro estilo de lucha y personalidades, con su supervisión, por supuesto.

Era brillante evaluando las fortalezas y debilidades y ayudándonos a crecer, sin mencionar que podía usar casi todas las malditas armas que poseía. Todavía lo extraño.

Lo afinamos aún más cuando comenzamos a competir. Mason usó una versión personalizada y acortada de una guja, con el bastón de solo 5 pies de largo, en lugar de los 6 o 7 normales, rematado por una hoja de 15 pulgadas, con un borde curvo en un lado, para cortar, estrechándose en una punta de lanza , el otro terminaba en una gorra de metal que normalmente sería una pica si fuera un arma real y una pelea real.

La longitud más corta le permitió agregar más movimientos acrobáticos en sus ataques y lo hizo. Mi hermano fue relámpago embotellado, rápido como una serpiente con esa cosa. Algunos podrían pensar que debería haber sido llamado Víbora o algo así, pero la cuestión es que era conocido por flanquear a la gente después de que yo tenía su atención, golpeándolos en sus puntos ciegos y por eso el nombre Cuervo se quedó, escarbando en el campo de batalla como un carroñero, un carroñero muy complicado.

También usaba jabalinas, siempre tenía tres de ellas en un carcaj especialmente diseñado en su espalda que las mantenía bloqueadas en su lugar mientras revoloteaba por el campo de batalla.

Ambos llevábamos solo cuero como armadura y yo añadí algunas placas de acero aquí y allá y brazales de metal para desviar los golpes, ya que era un forro de primera línea.

No soy tan rápido como mi hermano, pero sigo siendo bastante rápido y compensé la diferencia de velocidad siendo más grande y más fuerte que él, y donde él golpea en ángulos, yo doy justo en el estómago. Los mantengo ocupados mientras mi hermano encuentra debilidades.

Para combinar con mi estilo, Pops me había convencido de que usara sus armas favoritas de todos los tiempos, el hacha vikinga de una mano y el seax.

Me mostró cómo usar la forma de L del hacha para enganchar escudos, enganchar pies, diablos, incluso enganchar cabezas, desequilibrando a mis enemigos y listos para un corte de garganta u otros golpes con el seax, que para aquellos que no lo hacen. No sé, es básicamente una espada corta, afilada en un lado que se estrecha hacia un punto de empuje, y el precursor del cuchillo Bowie. También llevaba cuatro pequeñas hachas arrojadizas en dos vueltas cruzadas sobre mi pecho y generalmente las usaba para iniciar una pelea. 

Luché con mi hacha en mi mano derecha y seax en la izquierda en un agarre inverso apoyado contra mi antebrazo con el borde hacia afuera. Me llamaron Mangosta porque me enfrenté a oponentes con armaduras pesadas sin miedo, sin restricciones y sin piedad, al igual que mis tocayos, que son bien conocidos por no tener escrúpulos en pelear contra animales mucho más grandes que ellos.

Entonces, la historia del origen del apodo está fuera del camino, ahora, ¿dónde estaba yo? Oh, sí, nuestra historia conduce a lo mencionado, el final de todo.

Ganamos todos los campeonatos menos uno antes de cumplir 19 años y clasificarnos para la liga profesional. El que perdimos fue cuando a Mason le rompieron el brazo en las semifinales, que aun así ganamos, y estaba dispuesto a continuar, pero rechacé la idea, su salud era mucho más importante, y cuando se negó, mamá intervino y ese fue el fin del asunto.

Aún así, lo que habíamos podido lograr en Juniors y el increíble crecimiento y popularidad de la DCB, que vio florecer a la liga femenina y que la masculina comenzó a atraer importantes patrocinadores de televisión, inició el comienzo de agentes y periodistas que nos rastreaban en un diluvio de mensajes.

Mamá ya era nuestra gerente y fue juiciosa en cuanto a quién permitió que nos entrevistara. Independientemente de la precaución, nuestros nombres aparecían cada vez más en las columnas de chismes de adolescentes e incluso en algunas páginas posteriores de los principales medios de comunicación. DCB estaba comenzando a alcanzar el gran momento, aunque todavía no estaba cerca del UFC.

Mamá decidió, y acordamos, tomarnos un año sabático antes de ingresar a las ligas profesionales, para disgusto de casi todos los involucrados en la DCB.

Ya tenían promociones de nuestras vidas y subiendo a través de juniors con cortes de video de nuestras peleas de campeonato en sus sitios web junto con un grupo de artículos y analistas lanzando editoriales en Internet sobre nuestro ascenso meteórico y potencial en los profesionales.

Nos mantuvimos firmes contra la inmensa presión de la DCB que intentaba obligarnos a comenzar nuestras carreras profesionales y nos alegramos de hacerlo, necesitábamos un descanso.

Pasamos el año divirtiéndonos en familia, barbacoas, celebrando a Pops, mi hermano y yo entrenando como nunca antes. Queríamos estar listos cuando nos enfrentáramos a los grandes.

Mamá nos mantuvo conectados a tierra y haciéndonos sentir amados. Ella siempre lo ha hecho. Después de la muerte de Pops, mamá nos hizo su vida y su corazón, ayudándoos a cumplir nuestros sueños. Ella era nuestra mamá, nuestra mejor amiga, nuestra partidaria y una fuente de amor incondicional. Y, por supuesto, encontré a Bulldozer, jaja, el buen Bulldozer.

Quería un cerdo barrigudo desde que era niño y vi uno en un evento JRAV, muy lindo, y sí, un hombre todavía puede ser varonil y decir que algo es muy lindo, está en el manual, anexo 1023452, estatuto de virilidad, créeme, está ahí.

Mamá seguía diciendo que estaban demasiado ocupados para cuidar de uno, pero durante nuestro año sabático finalmente me abrí camino hacia su lado tierno y ella dijo que sí. En retrospectiva, probablemente no debería comprárselo a un tipo extraño de Internet que me conoció en el estacionamiento de un Fred Meyer, pero qué puedo decir, tenía 20 años en ese momento y realmente quería un cerdo barrigón.

Terminamos nombrándolo Bulldozer desde el principio.

Era súper cariñoso y súper dulce, pero santo infierno, si veía comida, nada se interponía en su camino, y menos nosotros. Trepaba, saltaba o, como sugiere su nombre, se abría paso a través de cualquier obstáculo para llegar a la comida.

Solo pesaba 16.5 libras y, sin embargo, su pura terquedad lo llevó a su meta cada maldita vez. Mamá, mi hermano y yo incluso lo convertimos en un juego poniendo una miríada de objetos y disuasivos en su camino, incluso nosotros mismos, y nada, y quiero decir nada, lo retrasaría.  

Cualquiera que haya intentado detener a un cerdo que se retuerce tratando de llegar a alguna parte, no es nada divertido. Encajó perfectamente con nuestra familia excéntrica y todos lo amaban, aunque rara vez se apartaba de mi lado cuando estaba en casa y dormía conmigo en la cama, acurrucándose contra mi espalda.

He hablado sobre cuán conectados y similares somos mi hermano y yo, pero no sobre nuestras diferencias. Toqué nuestras diferencias físicas, pero déjame dar más detalles. Ambos medíamos alrededor de 6'2 "más o menos media pulgada, lo cual era una discusión constante desde que éramos niños sobre quién era más alto. Involucró a muchos de nosotros molestando a mamá para medirnos mientras nos turnábamos para usar zapatos diferentes para hacer trampa. Mamá siempre dijo neutralmente que teníamos la misma altura y que su postura suiza nunca nos sentó bien a ninguno de los dos.

La principal diferencia era el tipo de cuerpo. Yo era de constitución más grande, hombros más anchos, pecho más ancho y piernas más grandes, pelo corto, rubio/arenoso. Llegué alrededor de 220 mientras que Mason era de complexión delgada, aunque de extremidades largas, y solo llegó a alrededor de 185, con cabello oscuro más largo.  Sin embargo, cualquiera que pensara que mi hermano era débil descubriría rápidamente que su cuerpo delgado era todo músculo tenso y, como mencioné antes, rápido como una serpiente.

Ahora pasemos a las divisiones más grandes, las diferencias en nuestras personalidades. No me malinterpreten, tenemos mucho en común, por eso somos y siempre hemos sido tan cercanos; una mentalidad solitaria natural, una curiosidad insaciable y el amor por profundizar en las cosas, los cómics, los juegos, los juegos de rol y, por supuesto, nuestra intensa pasión por DCB, el combate que nos inculcó Pops y la memoria de mi padre.

Sin embargo, nuestras diferencias en personalidades tenían algunas variaciones importantes. Era mucho más sociable y verboso, me resultaba mucho más fácil conocer gente nueva y navegar entre multitudes.

Mi hermano hablaba rara vez y con una intensidad tranquila que a veces asustaba a la gente y no le iba bien en reuniones fuera de nuestra mamá y nosotros.

Tenía un humor seco y sarcástico mientras que yo podía reírme a carcajadas. Lo máximo que obtuviste de él fue una sonrisa de satisfacción que fue cuando sabía que encontró algo divertido.

Nuestra mamá estaba interesada en la astrología y dijo que era porque yo era Leo y él era Acuario, fuego fijo en aire fijo o algo así. Mis ojos adquirieron una calidad vaga cuando comenzó con ella, las estrellas son el mapa de ruta para las almas, solo asentí con la cabeza y me alejé.

Muy bien, ahora a la carne real, nuestro debut largamente esperado y muy publicitado. Fue decepcionante por decir lo menos. Luchamos, duro, ganamos muchos de los diferentes torneos, pero también perdimos un poco, no el camino fácil que todos habían proyectado después de nuestra tormenta en los juniors.  El problema era que ahora nos enfrentábamos a hombres adultos, muchos de los cuales eran exmilitares.  

El primer año llegamos al torneo de campeonato, pero solo a los cuartos de final antes de que fuéramos destruidos por la pareja que ganó todo.

Estaba formado por un equipo de dos ex marines, uno de los cuales también ganó el título de individuales y habían ganado ambos el año anterior, Jimmy Long. Lo llamaban El Muro, plato lleno, un escudo pesado y una espada larga, y su compañero, Scott Silva, una cadena pesada y un martillo de alfalfa, a quien bueno, llamaron El Martillo, ambos en sus treinta y pocos que habían estado compitiendo por 3 años después de dos giras en la marina.

El Muro y El Martillo, nuestros nuevos adversarios. Ambos eran didiotas encima de eso, llenos de sí mismos, y hablaban con todos los que se acercaban. Ninguna persona tenía cosas buenas que decir sobre ellos.

La DCB, como cualquier buena corporación, los convirtió en villanos imbatibles y despiadados.

Durante la temporada, internaron a tres personas diferentes en el hospital en estado grave, aunque solo recibieron una bandera roja una vez por violencia excesiva contra los oponentes derribados.

Todos sabían que peleaban sucio y a la DCB no parecía importarle. Eran prostitutas de calificación y estos muchachos hicieron que las calificaciones se dispararan, y para una compañía que todavía estaba tratando de elevarse para igualar el éxito internacional que disfrutó la UFC, eran una mina de oro.

Pasó otro año y encontramos nuestros pies contra la competencia, ganando mucho más de lo que perdimos, incluso llegamos a la final y perdimos, nuevamente, ante los mismos muchachos. Mi hermano y yo prometimos que sería la última vez.

Entrenamos más duro que nunca antes, de sol a sol. Mamá, Bulldozer y nuestro grupo de apoyo, nos animaron mientras avanzábamos: Bulldozer, ahora hay una historia.

Estábamos en las finales nuevamente y los campeonatos nacionales fueron en Seattle este año, y el apoyo de nuestros fanáticos locales fue una locura. Nos habíamos convertido en celebridades, al menos en el noroeste del Pacífico. Mañana nos enfrentaríamos a El Muro y El Martillo y sería diferente de lo que había sido. Les enseñaríamos a esos imbéciles un poco de respeto.

Íbamos de regreso a casa para descansar para el gran partido del día siguiente y aquí estamos, de regreso al momento, de vuelta al fin del mundo después de un largo y total indulgente vomitar de lo que nos trajo aquí. El evento de la narración termina, el tiempo se reanuda.
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CAPÍTULO 1 – EL FIN DEL MUNDO
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Con las manos en el volante, bajamos a trompicones los últimos dos caminos de tierra que nos llevarían a casa. Miré a mi hermano y vi su intenso enfoque. Sabía que sus pensamientos iban a la deriva hacia con quién pelearíamos mañana, los mismos tipos que nos habían derrotado dos veces. Ocasionalmente, también miraba su teléfono y respondía a alguien.

“¿Cómo le va a Látigo en la competencia?” Lancé inocentemente, tratando de mantener la sonrisa fuera de mi rostro. Mason había conocido a una chica a mitad de temporada que competía en individuales femeninos de la DCB. Había llegado al torneo de campeonato, al igual que en Seattle. Mason entrecerró los ojos. “¿Por qué sigues llamándola así?” Gruñó. Lo miré de reojo.

“¿No me dijiste que pasaba todo su tiempo libre practicando con un látigo y que era su arma favorita por mucho?”

Mason sonrió. “Eso es cierto, aunque ella lucha con dos espadas cortas y cuero, de hecho, dijo que éramos su inspiración”. Su sonrisa se transformó en una mueca que era rara en mi hermano. “Ella ha solicitado a la junta de la DCB tres veces que se aprueben los látigos para la liga”.

Levanté las cejas ante la inusual pasión de mi hermano. “Ella suena justo tu tipo, peligrosa y motivada”. Mis ojos brillaron ante las mejillas rojas de mi hermano. “Sin embargo, todavía no has respondido la pregunta”.

Me miró confundido. Maldición, tenía que conocer a la chica que podría tener a mi hermano normalmente enfocado como láser fuera de lugar. “¿Cómo le fue en la competencia?” Tuve que admitirme a mí mismo que rara vez prestaba atención a la liga femenina, ni siquiera a las diversas competiciones masculinas además de dúos. Él sonrió de nuevo y miró su teléfono en la mano como si pudiera conjurarla.

“Llegó a cuartos en su primer año después de cuatro años en juniors donde lo ganó todo el año pasado. Ella solo compite en individuales”. Sus ojos brillaban mientras hablaba de ella. “Te gustará esto. La llaman la Víbora Roja por lo rápida que es con esas espadas”.

Amé a esta chica sin siquiera conocerla si ponía ese brillo en el espíritu de mi hermano. Había pasado demasiado tiempo, en realidad, desde la muerte de papá, que había visto a mi hermano algo más que serio con un toque de mal humor y una media sonrisa muy rara. Le di un puñetazo en el brazo y me miró como si fuera un loco.

“¿Por qué fue eso?” Gruñó.

“Estoy feliz por ti. Látigo parece buena para ti y cualquier cosa buena para mi hermano es algo hermoso”. Escupí a través de una sonrisa mientras mis ojos se desviaban de nuevo a la carretera mientras giraba.

Éramos el único lugar en un radio de veinte millas. Mientras nos deteníamos hacia nuestra casa, un pequeño estilo rancho, 3 habitaciones, dos mil pies cuadrados con otra media milla de propiedad cercada detrás, le di a mi hermano una última mirada larga que apartó los ojos de su teléfono. Me hizo una consulta mientras aparcaba. Mis ojos eran una reserva de acero.

“¿Estás listo para mañana?” Sus ojos no solo me devolvieron el acero, sino que emitieron la intensidad oscura que solo él podía reunir.

“Los acabaremos Dom”. Asentí con total acuerdo. El Muro y el Martillo necesitaban algo de sofocación kármcica.

“Tienes razón, lo haremos Mase. Ahora, algo de cocina de mamá”. Ambos compartimos una sabrosa risa ya que nadie cocinaba como su mamá.

Tan pronto como salimos de la camioneta, pude escuchar fuertes ruidos provenientes del interior de la casa y un par de cosas que se derribaron. Mi hermano me miró con una gran sonrisa y una risita. “¿Estás listo para esto? Nos hemos ido unos días”.

Me deslicé en un ceño fruncido y un suspiro exasperado. “Nadie en toda la humanidad está preparado para lo que viene”.

Realmente nunca pensé mucho en el dicho ‘Cuidado con el comprador’, es decir, hasta Bulldozer.

Me dijeron que estaba comprando un cerdo barrigón americano que pasaría de 50 a 70 libras como máximo, pero lo que obtuve fue lo que me estaba lanzando ahora mismo a todo galope con la misma mirada ferviente que normalmente reservaba para la comida.

Bulldozer pesaba la friolera de 170 libras y me llegaba justo debajo de la cintura y era puro músculo porcino, que ahora estaba cobrando justo por su adorable papá, ese sería yo.

Dije que rara vez mi hermano sonreía y mucho menos se reía, pero cada vez que esto sucedía, se reía a carcajadas a mis expensas.

Incluso cuando esos pensamientos se formaron y yo yacía boca abajo debajo de mi adorable pero demasiado agresivo hijo cerdito de un tren de carga, no pude evitar unirme a su risa al mismo tiempo que intentaba quitarme la circunferencia loca de mi hijo.

“Muy bien, Dozer, papá también te ama, ahora fuera”. Al principio no se movió, pero continuó besándome con el hocico, lo que implicó empujar su hocico en mi cara y empujarme con fuerza.

Podría haber cometido un error al dejarlo pasar toda su vida durmiendo en la cama conmigo. Yo era su mundo y su enfoque, bueno, además de la comida.
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